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Un viaje más
que histó r ico

EI viaje de los Reyes de España a la República de Santo
Domingo y a los Estados Unidos tiene, evidentemente, dos claros
significados. Por una parte abre la imagen de la nueva España
que representa la Monarquía, tras un lapso de más de cuarenta
años excepcionales, a la contemplación de unos países que reci-
bieron de la Monarquía española su savia fundacional. La España
que descubrió, colonizó, adoctrinó y culturalizó casi todos los
pueblos del Nuevo Continente se hace presencia viva, se mani-
fiesta 'con renovado empuje en la persona del joven rey que,
apenas iniciado su relnado, quiere reanudar los históricos víncu-
los para un entendimiento mejor con las repúblicas del otro lado
del Atlántico. Por otra parte, el realismo de una etapa nueva
impone a los soberanos españoles la necesidad ^gradable
necesidad, desde luego- de inaugurar personalmente una ma-
yor colaboración con las naciones que, por las razones apunta-
das, siguen formando parte de un legado cultural del siglo com-
partido fraternalmente.

En sus palabras iniciales at pisar tierra americana en la isla de
Santo Domingo, la que fuera «La Española^ por decisión del des-
cubridor, don Juan Carlos dijo: «No podfa ser de otro modo mi
entrada en América^. Y, más adelante: «En muchas ocasiones se ha
dicho que visitar América es revalidarse como español. Para volver
a encontrar mis raices y entender más ampliamente la historia de mi
patria, Ilevo a cabo esta peregrinación^.

EI alcance de esta confesión no puede ser más diáfano. Los
países americanos forman parte esencial de la historia de Espa-
ña, y sin ellos resutta imposible entenderla e interpretarla. EI
español, lo español, es parte sustancial de la razón y el modo de
ser amerlcanos. ^2uien no lo entienda de este modo, no entenderá
nunca ni nuestra hlstoria ni la de aquellos pueblos.

Si todo ello se puede decir de Santo Domingo, también puede
aplicarse a los Estados Unidos, donde la huella española ha sido tan
profunda e importante al menos como la de aquellos otros países
-Inglaterra y Francia fundamentalmente- que, por razones que
no vienen al caso, recibieron el dominio de aquellas tierras de
manos españolas. Hace poco más de un siglo, la constitución del
Estado de California se escribió en castellano al mismo tiempo que
en inglés. Por las autopistas de Florida, de Tejas, de la misma
Califomia, los rótulos siguen siendo españoles y millones de ciuda-
danos de la Unión siguen entendiéndose en nuestro idioma.

Incluso la ocasión del viaje de los Reyes a los Estados Unidos, el
bicentenario de la gran nación norteamericana, está teñida con
hechos y con sangre española. Españoles fueron los marinos que
en Brooklyn cayeron al lado de lastropas de Washington en la lucha
por la independencia; español el soporte nacionalista que, sobre
todo en el sur del pais, abrió los primeros fervores independentis-
tas.

Todo ello hace del viaje de los Reyes un hecho importante.
Incluso por encima de Ios bgros que pudiéramos Ilamar políticos,
el reencuentro de la Monarquía española, encarnada en don Juan
Carlos y doña Sofía, con las raíces más profundas de la Hispani-
dad, inmersas en aquellas tierras, hacen del viaje un aconteci-
miento histórlco del más alto valor y rendimiento para el futuro.
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LIBERALISMO
Por Medardo Muñiz

Una palabra proscrita en nuestro pais durante décadas. Sin embargo es
una realidad vivida por muchos europeos. Una fórmula de convivencia pri-
vada y pública. vvi r es convivi r, aceptar con respeto la sincera opi ni ón ajena.
Gran virtud tolerar a quien piensa de opuesta manera. Liberalismo es la
aceptación de que la verdad entera no la posee nadie. Entre todos poseemos
la verdad. «Entre todos vivimos lo humanoa, decia Goethe. En lo público
alude a las limitaciones del poder, lo ejerza quien lo ejerza. En lo privado es el
respeto al prójimo discrepante.

Inglaterra, sede de la ortodoxia,
ofrece datos incomprensibles para
muchos españoles. Allí la oposición
gobierna con su oposición. La
prensa colabora en la misma tarea
con su crítica libre. EI espí ritu liberal
se manifiesta en todos los ámbitos.
EI hecho de que Inglaterra se vea
afectada por ciertos fenómenos típi-
cos de nuestro tiempo no anula esa
realidad. Churchill obtiene el apoyo
de la oposición en la última con-
tienda internacional. Antes que labo-
ristas y conservadores son todos in-
gleses, es decir, liberales. En España
se enfrentan violentamente algunas
fracciones izquierdistas durante

nuestra guerra con el enemigo a un
paso. Muy cierto que Franco ganó la
guerra; pero también es cierto que la
perdieron los repubticanos. Cle-
mente R. Attlee, laborista, sol+cita en
el Parlamento una distinción para
Churchill, conservador, que le fue
concedida. Yéste, acabada laguerra
e iniciada la campaña electoral, ve
cómo la masa que le recibe en todas
partes con fervorosos aplausos, le
niega respetuosamente el voto. No
olvida que para dialogar con Rusia
en aquellas circunstancias es más
apto el laborismo. Modalidades del
espiritu liberal. En España se ha so-
lido recibir con insultos al orador po-
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^QUIEN PUEDE MATAR U N NI
Por Antonio Bellido Almeida

Sólo sé que es el título de una película de Narciso
Ibáñez Serrador. S61o sé que ha sido calificada con
buena nota en algunas revistas nacionales. Sólo sé que
aquí en provincias donde dicen que nunca pasa nada
también ha levantado comentarios. Desde luego tiene un
título incómodo, sugestivo y tío Chicho sabe decir cosas
serias, aunque sea el padre de «Un, dos, tres...», pro-
grama azul de niños grandes.

«^Quién puede matar un ni^o?^. EI título, sin más,
nos sugiere una oleada de pensamientos, de ideas, de
vivencias dormidas, de realidades sangrantes, de hechos
que están ahf, allf, en cualquier rincón perdido, haciendo
posible material, moral oespiritualmente la muertede un
niño, de muchos niños.

EI tftulo se me encadena sin querer o sin proponér-
melo deliberadamente a esa ola de rumores, culpas y
disculpas sobre un centro de nuestra capital, se me en-
cadena a esos 41.000 menores trabajando, según «Hoja
del Lunesu, que están esparcidos por nuestra geografía
extremeña, se me encadena a tantos centros de diversión
en donde se trafica impunemente con carne inocente.

«^Quién puede matar un niño? n Se mueren niños. Se
mata a niños. Podemos matar niños. Cualquiera puede
tener las manos manchadas con sangre de niños, con
Ilanto de niños, con esperanzas rotas de niños. Porque
existen muchas formas de morir y de mata^. Y la muerte
última con frecuencia es el punoo final de la carta de la
vida. Existen formas diversas de matar, como deGa Pe-
mán: se mata con la espada o con el oMdo.
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CRISTIANOS , POLITIC
LIBERTAD CRITICA

La fe en Jesús ejerce en la vida
práctica del'cristíano serio una fun-
ción crítica y liberadora. La compa-
ración entre la propia vida y las exi-
gencias del Evangelio suele Ilevar a
fecundas rectificaciones, a conti-
nuos y nuevos reptanteamientos de
las cosas. Asf libera la fe de la tenta-
ción de parar la vida, ya que cues-
tiona tc das las posiciones adquiri-
das. Porque si para el cristiano Dios
es el único absoluto, todo lo demás
es relativo y debe relativizarse. EI
aristiano descubre la luz en su fe
para no adorar a falsos dioses, ni
aonstruirse ídolos a los que se pone
en lugar del Dios vivo.

Para los cristianos que han to-
mado opciones de militancia poiitica
en un partido polftico concreto, por-
que sienten esa vocación y ven en
ella una dimensión de su fe, este
ejercicio de la feque libera y critica la
vida es más necesario. Para un cris-
tiano la opción politica sólo tiene
pleno sentido desde la fe y por la fe. Y
esa fe viva es la que le libera de la
corrupción posible de la opción poli-
tica del fanatismo o cinismo.

Llamo fanático al hombre que ha
perdido la libertad crítica frente a la
ideología que sostiene como única
válida. Llamo cinico al hombre que
utiliza la ideologia a la que se adhiere
para sus propios fines personales,
sus lucros o ambiciones secretas.
Son dos peligros del hombre y están
en la historia de los hombres polfti-
cos, de los partidos y de las anécdo-
tas. No son irreales. La historia está
IÍena de luchadores por la libertad de
los pueblos que cuando consiguie-
ron el poder se convirtieron en los
más fieros tiranos, de revoluciona-
rios de la justicia que al triunfo de su
causa cometieron las mayores injus-
ticias. ^^La historia testimonia de
hombres de mil caras que siempre
tuvieron un sitio y una posición en
cualquier causa. Debajo de cada po-
lítico hay un hombre, ni más ni me-
nos.

A ese hombre es al que ilumina y
critica la fe. Y si ese hombre pierde la
capacidad de ser critico consigo
mismo, si no tiene y mantiene una
distancia critica frente a la propia
ideologfa a la que se adhiere, al par-
tido al que presta su adhesión, se

convertirá en Ic
un fanático o u
tis.

Un cristiano
miso sin perd
será naturalm^
lesto en aq ue
que más tienc
que exigen la
como un abo
Naturalmente
eficacia y para
plina, coheren
esta eficiacia e
tará a cualquie
d rá q ue repet
adorarás a los
consecuencia.
prometida y c
vez será fértil F
se inserte pon
madurar. Ning
puede pedir al
tan total. Difícil
bre que quierE
tierra, pero sól
tiana tiene lug
dad, la verdad


